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La labor de la librepensadora Belén Sárrag 
entre 1897 y 1909 

onadas con mi Tesis doctoral,' unos materiales c 
unto de desviarme momentáneamente del obje 

tiempo en esa etapa de mi vida. La memoria 
pensadores celebrado en Ginebra en 19 
después; despertó en mí una inicial cu 
a el punto de llevarme a publicar un ar 

nes de la propagandista con el partido federal;3 después 
encimiento de que algún día retomaría el tema. 
1 azar y la necesidad, separados entonces, han ac 

quella preocupación ha dado paso al propósito de 
obre Sárraga; un dificultoso objeto de estudio, debido a que escasean la 
as sobre algunas etapas de su vida, S 

erras sudamericanas. Mientr 
compleja: revisar las corrientes librepens 
rsos componentes: republicanismo, cientifismo, radicalismo, laicis- 

minismo. Este último aspecto contribuye a 
«igualitario» surgido con la Ilustración, sacando a la luz 

?+&Y x2 - 
de Málaga . .z:P* 

1 M. D. Ramos: Burgueses y proletarios rnalaguerios, Lucha de clases en la crisis d. la Restauración, 1914- '++&z$? 
.\>?? * ,S* 

3 M.D. ~ s m i i :  eBel& Sárraga y la pervivencia de la i 
putacidn Provincial de Málaga), no 53,1986, pp. 63-70. 
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tradi~ciones.~ La trayectoria de Belén Sárraga y de otras mujeres dentro y fuera 
de España -Rosario Acuña, las hermanas Carvia, Amalia Domingo Soler, 
Marie Pognon, Zoe e Isabelle Gatti de Gamond, Ida Alt~nan-~ es un fiel expo- 
nente de las conexiones entre esos elementos. Carmen Simón Palmer define a 
las librepensadoras como ((mujeres que desde la masonería, el espiritismo o 
los ideales republicanos unen sus esfuerzos para expresar lo que piensan, 
fuera de la  ortodoxia^.^ Todas hacen causa común con la defensa de la liber- 

ados humanos, y la escuadra, que representa la rectitud debida, las «grandes 
joyas» o agrandes luces» de sus seguidores. Trabajo, constancia y sabiduría 
constituyen piezas imprescindibles para diseñar una sociedad fraternal y soli- 
daria, labor a la que están llamados a. participar mujeres y hombres, arquitec- 
tos, artesanos y obreros. En este sentido, el texto de Belén Sárraga Congreso Uni- 
versal de Librepensadores de Ginebra contribuye a restituir, mediante la crítica de 
las librepensadoras al autoritarismo familiar -base, según ellas, de la sociedad 
patriarcal-, uno 'de los brazos del compás con el que la masonería y el librepen- 
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blica de los trabajadores, se abría una p r o b d a  brecha; asímismo, entre la Re- 
ca centralista y la República federal mediaba unserdadero abi~mo.~ 

o. Se volcaron en la labor de movilización política y social, el rechazo de la 
monarquía y la defensa de un modelo de sociedad donde, teóricamente al 

, menos, se corregin'an todas las deficiencias. 
. . ' Una mujer destaca entre estos propagandistas: Belén Sárraga Hernández, de 
la que nos han llegado, como si se tratara de un goteo, noticias breves y a me- 
nudo no demasiado precisas. Así, Concepción Jimeno de Flaquer comenta que 
en 1901 estuvo presa en la cárcel de Valencia y que perteneció al Centro Ins- 
tructivo Obrero Republicano de ,Madrid, dirigido por Eduardo Luis Benot, 
mientras que Federica Montseny dice dé ella que fue librepensadora, republica- 
na y «perfecta representante de los sectores más avanzados del pensamiento 
obrero y anarquista español»?0 Rosa Capel, en una pequeña nota biográfica, se- 

escribía el periódico librepensador La Conciencia Libre, muy leído en los cen- 
libertarios. Belén alentaba y aconsejaba a la sociedad libertaria cordobesa 

s Amigos del Progreso», que organizó bastantes grernios~.'~ Según Lola 
e, nuestra protagonista perteneció a la francmasoneria y a la sociedad li- 

rtaria mencionada por Díaz del Moral, noticia de la que se hace eco también 
Concha Fag~aga?~ Gerald Brenan y Manuel Tuñón de Lara destacan la capaci- 
dad de liderazgo demostrada por Sárraga al frente de la Federación malagueña 

er [...] con matices de radicalismo librepensador, y que llegó a 
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tiz: «la anarquista Belén Sárraga creó una asociación de obreras en 

De la etapa vivida por la librepensadora en Málaga quedan los apuntes rea- 
ados por el erudito Narciso Díaz de Esc~var,'~ las aportaciones de Elías de 

a sitúan en el marco del librepensamiento femenino de finales del siglo MX, 

a de Belén Sárraga, su expediente en el Archivo de Salamanca la califica 
o teósofa, sin que aparezcan pruebas documentales de su adscripción a 
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doras basculaban entre el anarquismo y el republicanismo radical. Sárraga 
había nacido en Valladolid, en 1874, hija de un militar de ideas liberales oriun- 
do de Puerto Rico; la rebeldía de esta mujer, que se consideraba a sí misma dis- 
cípula de Proudhon, se remonta, según Narciso Díaz de Escovar, a su época de 
estudiante." En 1894, Belén Sárraga contrajo matrimonio religioso con el depen- 
diente Emilio Ferrero Balaguer, republicano y librepensador, naciendo de este 
matrimonio varios hijos. El sacerdote que los casó puso fin al acta matrimonial 
con esta nota: «saben doctrina, confesaron y comulgaron».* En principio, este 
hecho parece no encajar en la biografía de los contrayentes, marcada por su rni- 
litancia anticlerical, pero casarse por la Iglesia era F a  práctica corriente en la 
época y no contradecía el deismo espiritista de nuestra protagonista, subrayado 
por Carmen Simón Pal~ner.~~ De hecho, la masonería espiritista teosófica, acor- 
de con la filosofía librepensadora de los «familistas» del siglo XVI y la tradición 
hermética -Erasmo de Roterdam y Juan de Valdés, entre otros- distingue entre 
«exterioridad (que no hay que impugnar, sino tener por indiferente) e interiori- 
dad (lo único que importa), a la vez que fomentan la idea de que el buen cristia- 

A medida que avancemos en la reconstrucción de 
abordaremos con mayor claridad estas cuestiones. 
' No sabemos si el traslado de Emilio Ferrero Bal 
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nentes racionalistas y-jacobinos de un sector de la mediana y pequeña burgue- 
sía se habían unido a comienzos de siglo las fórmulas colectivistas del sbreris- 
mo anarquista o filoanarquista y el reformismo socialista. El resultado es la for- 
mación de un magma ideológico en el que concurren las logias masónicas, los 
círculos librepensadores, krausistas, sindicalistas y laicos. Unas redes sociales y 
unas pautas de sociabilidad facilitadas por la prensa, la edición de libros, las te- 
nidas masónicas, las reuniones en los ateneos libertarios, círculos republicanos 
y Casas del Pueblo, los mítines, banquetes y meriendas campestres. En estos 
ambientes se movían Belén Sárraga y Emilio Ferrero. El nacimiento de sus hijos 
no fue un obstáculo para que ella desplegara una gran actividad en el primer 
lustro del siglo XX. Había comprendido que «para la consecución de los ideales 
hace falta rebeldía, esa santa emulación que conduce al triunfo».33 La fuerza de 
ese compromiso se tradujo en la apertura de una escuela laica donde se forma- 
ron numerosos librepensadores, la creación de la Federación malagueña de so- 

dades de resistencia y la salida a la luz del periódico La Conciencia Libre. 
La Federación llegó a contar en su período de apogeo (1897-1903) con 80 so- 

ciedades y 30.000 afiliados, constituyendo el ala izquierda del republicanismo 
radical y librepensad~r.~~ Tuvo una buena acogida en los medios obreros y pe- 
queño burgueses debido a que el republicanismo local se hallaba dividido y a 
que el socialismo y el anarquismo atravesaban un periodo de crisis. Según 
Mario López Martínez y Juan Ortíz Villalba, la Federación acogía variadas co- 
rrientes de pensamiento, así como una importante base social y política: «... so- 
ciedades obreristas, asociaciones campesinas, francmasones, librepensadores, 

atas, socialistas a medio definir, cooperativistas, espiritistas, ferninistas~.~~ 
Sobre el origen de esta organización sigue abierta la polémica: pudo ser una 
ción provincial del proyecto de Federación Revolucionaria inspirado por Le- 

rroux, que incluía a masones, libre-pensadores, feministas, espiritistas, coopera- 
tivistas, sociedades obreras y escuelas laicas, con la finalidad de barrer la co- 
rrupción «envilecedora que nos aplasta», crear un estado de opinión y buscar, 
como ya hemos apuntado, apoyos financieros en Francia y armas en Bélgica. 
Sin embargo, la organización lerrouxista surge tres o cuatro años más tarde que - - - 
la Federación malagueña, por lo que el modelo elegido pudo ser el que había 
desarrollado Belén Sárraga. Otra posibilidad es que este núcleo de sociedades 

- e L % <  - de resist-a formara de la Federación ~egional que Antonio María Cale- l&a->. 3,;; 

*+ ro sitúa en Andalucía hacia 1900.36 Sea como fuere, los rasgos que caracterizan a g 
la Federación malagueña son su carácter librepensador, republicano y radical, 
así como su pugna con el socialismo local por hegemonizar el «mercado revolu- 
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. De lo que no hay dtida es de que capitalizó el cambio de siglo en Má- 

ederación Revolucionaria, tras la ruptura de Rodrigo Soriano y Vicente 

el diario El Popular, la Federación malagueña de sociedades de resistencia 

or ser mujer*. En otra ocasión, los agentes de la autoridad recogieron los 
emplares «de la manera más grosera posible, y hasta una vez abofetearon bár- 
aramente a un empleado de imprenta».39 En julio de 1898 La Conciencia Libre 



milia para S u d d c a ,  demorando su regreso hasta la proclamación de la Se- 
gunda ~ e ~ ú b l i c a  española." Al otro lado del Atlántico, impartirá conferencias 
sobre la mujer, el anticlericalismo, la educación y la familia, en Uruguay, Ar- 
gentina y Méjico." Es interesante constatar que tras la desaparición de La 
Conciencia Libre surge en Málaga un periódico similar: El Pensamiento Libre, diri- 
gido por el republicano federal Pedro V. Albero, que se formó en la escuela 

corrientes ideológicas no se habían roto. 

ya que a través de él,«la ,co- 
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agresividad contra el elemento ajeno, creando un espacio libre de sospechas y 
de violenaa, apto por tanto para la racionalidad y la producti+idad.* Contra 
ese elemento ajeno recae la acusación de sectarismo y oscurantismo, originando 
un mundo de herejes, brujas, ateos, masones y comunictas; o de clérigos, jesui- 
tas y conspiradores con sotana, desde el otro ángulo. 

Los discursos, los elementos iconográficos se utilizan como un soporte legiü- 
mador en la constnicción social de la realidad. En las publicaciones antideri- 
cales el cura es retratado como un auténtico sátiro o Don Juan. En cambio, la no- 
vicia es reflejada, por su inaccesibilidad, como el supremo trofeo erótico. De un 
mcido o de otro, monjas y beatas están en el punto de mira. El @to de «!Abajo 

tal tu religión que el egoismol 
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Pero la mitología anticlerical se extiende, como no podía ser menos, a otros 
escenarios, poco a poco va impregnando la vida cotidiana de la España de en- 
tresiglos. Así, el 19 de octubre de 1899 se celebró un mitin homenaje a Belén Sá- 
rraga en la Plaza de Toros de Málaga en el que se propuso por aclamación 
pedir la expulsión de los jesuitas. Rodrigo Soriano, que estos años aparece muy 
unido al matrimonio Ferrero, señaló en ese ado: «la conciencia es algo íntimo y 
sagrado en lo que el Estado no debe En 1901 diversos grupos in- 
tentaron boicotear la procesión del Corazón de Jesús, acusando a sus organiza- 
dores de sectarios.53 El republicano y librepensador Pedro Albero exculpa a 
Belén Sárraga y a la Federación malagueña de cualquier responsabilidad en ese 
acto: «Es inexacto que ningún individuo con motivo de las manifestaciones de 
carácter religioso de Semana Santa recibiera insinuaciones, recomendación o 
inspiración de'cualquier índole o especie para ultrajar, agraviar o cometer desa- 
cato ni irreverencia contra cualquiera de aquellas procesiones, ni que, por nin- 
guno de ellos se molestara a las mismas ni se intentara herir.0 lastimar los sen- 
timientos de quienes las formaban. Si en alguna ocasión y aisladamente 
cualquier individuo ajeno a la federación malagueña cometió algunas de aque- 
llas irreverencias o atentados, en el supuesto de que así hubiera sucedido, ini- 
ciativa particular y responsabilidad fue personalísima, pero en tal caso merece- 
ría la reprobación de Belén Sárraga y de aquella importante asociación»." 

La función social integradora de la mitología anticlerical se manifiesta en la 
necesidad de «instruir al obrero, desfanatizarlo, hacerlo consciente y educar- 
lo...~. Eso es tanto como construir un mundo propio, compartir unas señas de 
identidad determinadas. O nosotros o ellos. Por esta razón el «enemigo» -el go- 
bernador civil- suele clausurar una y otra vez los locales donde se celebran los 
ml'tines de la Federación, alegando motivos de orden público. Muchos en Mála- 
ga entreveían en la sombra la mano de un personaje femenino: Amalia Heredia 
Livermore, marquesa de Casa Loring, emparentada con Francisco Silvela, de- 
fensora de la Compañía de Jesús e inductara, según algunos, de todas las medi- 
das gubernativas tomadas contra los libre pensado re^.^^ La Federación malague- 
ña de sociedades de resistencia organizó un importante mitin en 1902, en el que 
participaron, entre otros oradores, Alejandro Lerroux, ~ o d r i ~ 6  Soriano, Emilio 
Ferrero y Belén.Sárraga. El Popular elogió la actuación de la propagandista: «Su 
frase enérgica, valiente y segura arrancó a todos entusiastas bravos, poderosas 
exclamaciones de adhesión y de regocijo y la masa popular arrastrada y subyu- 
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spaaón ambiental, alentada por la necesidad de combatir al otro, polari- 
elén Sárraga condenas y simpatías: «Me combatís insultándome, calurn- 
[...] Me combatís penetrando en el sagrado recinto de mi hogar y lie- 

me al mercado de la maledicencia. Me combatís plumas de desgraciados 
rientos. Me combatís, en fin, amenazando con vuestra influencia a las autori- 

ades y azuzando contra mí a los tribunales de j u~ t i am .~~  Rodrigo Coriano sale en 
efensa de la dirigente republicana: «honra de la España culta y ejemplo que de- 
iera seguir la mujer española como camino de redención». Y remata su elogio 
xaltando las virtudes femeninas que, a su juicio, necesitaba la revolución política: 
Siga esta ilustre propagandista su camino: la política más se impone por la dul- 

a y la insinuante persuasión femenina que por el hierro y el fuego viril. Los 
ératos republicanos necesitan en sus filas hermanas de la caridad (no de aqué- 
as que se titulan ángeles con tocas) que conforten al herido, acaben con el dolor, 

en la batalla con la sonrisa en los labios y la dulzura en la mirada».5s 
e testimonio contrasta con otro publicado en el periódico malagueño Boi- 
S el 14 de abril de 1938: «El primer "microbio" marxista que se introdujo 

(Belén Sárraga) envenenó a los obreros, y éstos apedrearon la ima- 
en de Cristo». Se refería este órgano de prensa a los sucesos acaecidos en la Se- 
ana Santa de 1904, cuando un grupo de hombres se ensañó en una céntrica 

alle malagueña con uno de los tronos procesionales en medio de gritos encon- 
ados. El «¡Viva Cristo Rey!» de unos fue contestado con el «¡Viva doña 
lén!» de los otros.59 La mítica imagen de la mujer incendiaria, azuzadora de 
reros, influyente en no pocos medios oficiales -Gobierno Civil incluido- gra- 

ias al vigoroso poder de su oratoria y sus escritos, ha sido insistentemente cul- 
vada por las derechas malagueñas; presumiblemente t a ' an  su labor de agi- 
ción tanto como a ella misma. Su comportamiento difícilmente podía ser 

similado desde posiciones ideológicas tan alejadas y antagónicas. El 17 de 
nero de, 1904 durante la visita de Polavieja a Málaga pronunció un discurso, 
iendo detenida y juzgada por causa criminal. No fue el único proceso en 
e vio envuelta. Conoció las cárceles de Barcelona, Valencia y Murcia, expen 

e inspiró algunas de sus poesías: 

,, .,.,. , . .+.%$vnr- L .  
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$L.& $T.& ,: . ,. .%.~  $<,. --. 
, el fulgente paso de: progreso." :*gC:: ,21y;y&$+ . , L ~ % . A * .  

" S  . 4 60 B. sárraga de Ferrero: Minuc h..., pp. 63-68 



La necesidad de competir por organizar a los trabajadores explica las peleas 
de Belén Sárraga y Rafael Salinas, fundador del PSOE en Málaga y fiel seguidor 
de Iglesias, quien sostenía que «para un verdadero socialista, el enemigo princi- 
pal no es el clericalismo, sino el ~apitalismo)).~' Belén Sárraga se defiende. «He 
ahí mi crimen: decirle al pueblo que en las leyes hay escrito un derecho que 
desconoce y por lo tanto no usa, el de asociación. Asóciate, no para asesinar a 
los hombres, sino para combatir las ideas pe judiciales al progreso, asóciate, no 
como los bandoleros en cuadrilla, sino como los apóstoles en comunidad. Le- 
vanta una casa, la tuya, la del pueblo, produce en sus almacenes y consume en 
sus establecimientos, disminuye la ganancia del capital colectivo y habrás obte- 
nido el mejoramiento individual: tu bienestar material matando en ti la deses- 
peración, te arrancará del vicio v te llevará a la virtud, te sacará de la taberna, 

ra conducii 
Fiel a esta 

%e a la escuela ... » 

intencionalidad Sárraga 
i 

abre Málaga una 
escuela laica para extender sus ideales. Un lugar adonde aprendimos y practi- 
camos a ser respetuosos con la conciencia e ideas ajenas. Lo hacíamos así no 
sólo por deberes sociales de la vida de relación entre personas, sino porque esti- 
mamos en todo su valor el carácter sagrado de la condición humana, y a fin 
también de que los de ajena conciencia nos guardaran y nos guarden la debida 
reciprocidad, cosa que a diario, con gran pesar para nosotros y para indecoro 
de nuestra patria, vemos incumplida y por muy pocos  practicada^.^^ Ya había 
creado escuelas similares en Barcelona, Valencia y Córdoba. Estos «templos del 
saber» constituyen un antídoto contra el «veneno clerical)), un medio de resca- 
tar a las mujeres del oscurantismo. Yvonne Turín confirma la actitud profunda- 
mente anticlerical, «conciliatoria y positiva)) de las escuelas laicas, así como el 
papel iniciador del maestro (o la maestra). Ellos son los encargados de transmi- 
tir la «cultura de izquierdas)) en la España de entresiglos, como se pone de re- 

2x2 \ '* "= 

@& le" Es la dialéctica de las dos Españas. Ya hemos visto que sus elementos sirven 
*? 

L; para elaborar una 'kisión conspiratoria de la política y la realidad. Por ello, 
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ticos y libros. Fundó centros. laic 

minisrno, El mm'mi 




